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Ud., se lo
merecía,
doctor

Con esa hidalguía especial propia 
de quienes se han templado en ’a 
lucha, el Dr. Julio Cabral Mascari, 
ese valeroso ciudadano que curso 
brillantemente sus estudios de De­
recho, mientras desempeñaba un 
modesto cargo de guardia civil —as­
cendiendo luego hasta el cargo de 
oficial—, nos ha hecho llegar, en 
expresión de gratitud por la mere­
cida nota que le dedicáramos días 
atrás, las lineas que reproducimos: 

“Julio Cabral Mascari tiene el 
agrado de saludar al distinguido pe­
riodista D. Antonio García Pintos, 
y hacerle presente su reconocimien­
to por el generoso artículo putañea­
do el día 31 de diciembre de 1968. 
A la vez. cabe manifestarle que sus 
palabras se agradecen más porque 
se sienten con mayor intensidad, 
dada su significación en y valor, por 
cuanto Ud. está siempre junto a "os 
humildes.”
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Será de estricta justicia humana. 
Juan Pedro Díaz Areuano, mas co­
nocido por ‘ El Negro Poroto”, cuyo 
nomDre pasa, a a la notoriedad a 
principios uel año pasauo ai acusár­
sele de un asesínalo que no cometió, 
ni siquiera existió, esta luchando 
por rehacer su vida. Pero se en­
cuentra prácticamente inerme, dada 
su angustiante taita de recursos. Es 
mas; Diaz Areliano ha unido su vi­
da a ta de una noble mujer, fiel y 
luchadora compañera, la cual espe­
ra un hijo para dentro de muy poco 
tiempo. Por eso, “El Negro Poroto”, 
que ha enfrentado valerosamente 
toaas las circunstancias adversas de 
una viaa aciaga, acudió a nosotros, 
para, por nuestro intermedio, pedir 
cualquier trabajo que pueda desem­
peñar. O, de lo contrario, que al­
guien esté en condiciones de hacer­
lo, le facilite un caballo y un carro, 
que serían sus herramientas de fae­
na. Díaz Arellano, “El Negro Poro­
to”, vive en Francisco de Medina 
N* 1476. Allí pueden acudir aquellos 
que puedan prestarle ese apoyo que 
pide. Y estarán haciendo justicia-

Dr. Julio Ma. de Olarte
Defensas penales 

Solicite dia y hora al 7.57.85.

Administradoi i
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R E S U M E N

—Firmemente la Policía combate 
la ola de rapiñas que se ha des 
encadenado sobre la ciudad.

—Duro golpe recibió la organiza­
ción terrorista "Tupamaros".

—32 balazos terminaron con la 
vida del pistolero argentino, "ES 
Loco "Viviani".

—Accidentes fatales en la vía 
pública. *
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LA PAGINA DEL DIRECTOR

LA ESTAFA 
CON LOS HUEVOS

Estamos otra vez — ¡otra vez más! —, frente 
a un hecho irritante.

Es la angurria, la codicia de los que tienen 
“algo que vender” y quieren hacer ganancias gran­
des aunque eso que tienen para vender es un 
alimento vital para los pobres.

Nos referimos* concretamente, a los huevos. 
En un par de semanas pasaron a valer, de ochenta 
pesas la docena, ciento cincuenta.

La técnica empleada fue la de siempre. Des­
aparecieron del mercado. Recién entonces apare­
ció en escena “Subsistencias”. Y anunció que, fal­
tando huevos en plaza, se iban a importar del 
extranjero para abaratar su precio.

Alcanzó este anuncio para que los producto­
res — los grandes productores, los intermediarios 
y los acaparadores —, saliesen acongojados a decir

“que no hacía falta importar huevos: que en plaza 
los había”.

Naturalmente que los había. Se denunció que 
en varios frigoríficos hay millones de huevos, en 
el frío. Era lo lógico, pues son, estos meses, los 
de más alta postura. Los acaparadores que pagaron 
barato a los productores, sobre todo aquellos mo­
destos, — que no pueden “aguantar” su produc­
ción —, habían pensado hacer su agosto en pleno 
enero. . .  Y temerosos de que Subsistencias impor­
tase y les arruinase el negocio de cientos de mi­
llones de pesos que pensaban hacer, entraron a 
transar. Y la transacción es que no se importaran 
huevos y se venderán, tarifados. a $ 140.00 la 
docena.

Es una gran estafa. Lo que correspondía r 
ir a la incautación de las mjljones de huevos qv 
est în en los frigoríficos; en ir a la compra directa 
del productor. . . Pero se ha transado: Entre tanto 
el trabajador tiene que arreglarse con un aumento 
del 25 % en sus salarios, en el mejor de los ca­
sos. La “congelación” sigue siendo una verdad 
para los pobres y un motivo de risa, de negocio, 
para los ricos.

¿Hasta cuándo?
A. GARCIA PINTOS

T a r je ta  d e  tu p a m a ro s

Hasta la redacción de 
nuestra Revista y segura­
mente también a otros si­
tios, llego la tarjeta cuyo 
facsímil reproducimos. Al 
dorso, en su parte superior 
dice: Movimiento de libe­
ración nac-onai (tupamaros). 
Y en la interior " . . .  en los 
lugares en que esta mise, a 
paz que sufrimos nos ha si­
do rola, ¿cuál sería nues­
tra tarea? Libe-amo* a 
cualquier prec.o”. - CHE, 

La tarjeta, en su impre­
sión. puede aarnos una idea 
de la organ.zacion dol mo­
vimiento ' Tupamaros". Es 
evidente que para real.zar 
esa impresión, tienen que 
contar ccn una máqu na 
"Pian-grat'. Y ccn gente, 
técnicamente, muy capaci­
tada. La ilui.trac.ón, s.n co­
mentarios. porque es muy 
gráfica.
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Abayut \ Glutio Vieyte con aut hijiJo» r su espose. en au 
despecho. Un hogar folia con un jola que loa loga o) ejemplo 

do au oída.

UN VALOR MORAL
*

pala turtaron la or^ontación jual* pa­
ra aua problomai.

Troa dias antas do intarnarto —yo 
avaniada au onformodad— nos lio- 
gá au último original. Trabajaba co­
mo siompro, con igual tenacidad, 
forvor y fo.

Había culminado, jote do Aaosoria 
Jurídica on la UTE, abogado dol Sin­
dicato do Vondodoroa do Diarios, con 
una vasta clientela que lo quería, 
roapotado por aua cologa*.. . .  Y on- 
toncoa Haga ol fin. i no aparado. En ol 
sopolio de aua reatoa había mucho 
dolor on loa circunstantes y habla, 
palpablemente, un sentimiento quo so 
vo pocas voces. Como "de rabia", 
fronte a la injusticia do esta muer­
te . . . .  Participamos do osa rebeldía, 
que sólo puedo dulcificar el consue­
lo do sabor quo loga a sus hijos ol 
ojomplo do una vida intachable y., 
a aua amigos., la lección do su pro­
bidad, su generosidad, su compañe­
rismo. ¿Qué más puedo dejar un 
Isombre para hacerse Imborrable?

A. García Pintos

UN ABOGADO, 
UN HOMBRE, 
GIUZIO VIEYTE

EL PAIS PIERDE
Una sensación de estupor, inme­

diatamente suplantada por una in­
tensa congoja, nos causó Is noticie 
del fallecimiento del Dr. Abayubá 
Giusio Vieyte.

Nos llegó cuando Al. ROJO VIVO 
oataba listo para entrar en máquina 
y apenas si pudimos, entonces, en 
cuatro lineas reflejar aquel pesar.

Sabíamos que padecía de una do­
lencia delicada y el mismo, en algu­
na oportunidad, nos habla adelan­
tado la posible gravedad de una en­
fermedad que aventaba, día a día. 
en su organismo.

Pero confiábamos en él; confiába­
mos en su espíritu ds indomable op­
timismo. i Era tente su alegría da 
vivir! A los 46 años había lle­
gado a poseer lodo aquello a lo que 
un hombre puede aspirar para ser 
¿•Ule

Y excluimos, expresamente, M di­
nero. No era rico. Su tortuna in­
mensa radicaba en otros valores, 
mucho más poderosos.

Era jefe de un hogar ejemplar. 
Tenia, consigo, a su madre, de ju­
venil espíritu; a su esposa, una com­
pañera ejemplar y a dos hijos, mu­
chachitos de 14 y 12 años, sanos, 
alegres e inteligentes.

Tenia más; un mmenso número de 
amigos que apreciaban su talento, 
su generosidad, su bonhomia.

Abogado, como muy pocos, sintió 
con fervor la vocación. Era un tra­
ba; ador insigne, de una responsabi­
lidad admirable y una honestidad 
que era, posiblemente, la virtud car­
dinal de tu espíritu.

Esta honestidad se transparentaba 
no solamente en el tratamiento de 
tos asuntos que se le planteaban mino, 
igualmente en el entoque ático des­
de el punto de vitia del derecho. 
Sus merecimientos, en este orden, 
son relevantes y hadan honor a su 
profesión. La injusticia lo sublevaba, 
allí donde la encontrase y en su es­
tudio. tan concurrido, oran muchí­
simo» más los indigentes que los pu­
dientes y para aquóllos tenia igual.

« más. delerencia que para los úl­
timos. , . . .Fue un amigo espontáneo de AL 
ROJO VIVO. Se acertó a nosotros, 
que no lo conocíamos, hace años, 
cuando el titulo era de un programa 
televisivo, para bridarnos su apoyo, 
totalmente desinteresado, tanto téc­
nico como moral. Luego, en la re­
vista. y en forma honoraria, colabo­
ro con una tenacidad admirable. Ha 
dejado una obra periodística de va­
lor perdurable y que. sabemos, es 
hoy de incalculable valor para los 
estudiantes. A través de dos años, 
sin que jamás llegase Urde un ori­
gina/ suyo, transcribió y comentó el 
Código Penal. Con sobriedad, clari­
dad. sagacidad. Esos son apuntee que 
han facilitado y faciliten la carrera 
da los asiudiantes y sirven pal* guie 
y orientación de profesionales. Tam- 
bié gratuitamente —y además con 
enorme placer—, atendió a le gente 
pobre que llegaba AL ROJO VIVO, 
asesorando y atendiendo sus casos 
y creó una sección, do Coneultas. en 
que cientos de lectores de todo el
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VABARE RENATO PINTOS PLACERES ROBERTO SANTANA CARBALLO

FALTA CAER EL ACTUAL JEFE
Cada «lia asume mayores propor­

ciones la rapiña en nuestro medio 
No solamente por el problema de la 
sustracción en sí, sino también por 
el eminente peligro en la integridad 
física del damnificado. El uso de ar­
mas por parte de los rapiñeros, ha 
reñist¿ ado heridos, en algún caso, 
de gravedad.

Asimismo las dificultades con 
que se maneja nuestra Policía pa­
ra combatir ese tipo de delincuen­
cia cada vez mayor, ha llevado a 
los rapiñeros a pensar que actúan 
con cierta impunidad.

Pero, felizmente, Dirección de 
Seguridad e Investigaciones han 
conseguido deshacer a una peligro­
sa banda de rapiñeros y aprehen­
der a casi todos sus integrantes.

Todo dio comienzo cuando el per­
sonal de la Seccional IIP con los 
oficiales Clariceo Mello y Hugo 
Campos Hermida, supervisados por 
el Comisario Antonio Bar Lavieja, 
procedieron a detener a dos de los 
rapiñeros. Roberto Santana Carba- 
11o, de 19 años y Julio César Alon­
so, de igual edad, apodado “El Chi­
no Alonso” transitaban por las ad­
yacencias del Parque ¡Rodó y al ser 
detenidos y revisados, se le encon­
tró a uno de ellos el reloj rapiñado 
a una de las víctimas. Este impor­
tante punto de partida, hizo que de 
inmediato se armonizaran esfuerzos 
policiales, donde la Seccional 10’ 
entró a trabajar decididamente con 
el Departamento de Hurtos y Ra­
piñas, a cargo del Comisario Sr.

Víctor Casas Fernández.
CAE EL RESTO

DE LA BANDA
La identificación del resto de la 

gavilla fue un hecho. Y la búsqueda 
de los delincuentes en distintas zo­
nas de la ciudad se hizo con inusi­
tada Intensidad. Hasta que una co­
misión policial integrada por el Sub- 
comisario Dagoberto Mesías, Oficia­
les iNogueiia, ivioratorio y De Souza 
los ubicó en un “Cantegrill” de Br. 
Aparicio Sarávia. Se planteó una si­
tuación delicada en ese instante, ya 
que los rapiñeros intentaron resis­
tirse a balazos. Los representantes 
de la autoridad repelieron la agre­
sión. formalizándose un tiroteo en- 
t.e policía y maleantes. Pero éstos,



visto el cariz que tomaban los acon­
tecimientos, resolvieron entregarse, 
apresurándose a arrojar cuatro ar­
mas que tenían en su poder. Lleva­
dos a la jefatura, fue on identifica­
dos como Tabaré Renato Pintos Pla­
ceres, de 19 años (a) “El Chueco 
Pintos”, Víctor Manuel Torres Vie­
ra, d 19 años ta) “Víctor La Loca” 
y un menor de edad, apodado “Ca- 
teta”, que se encargaba de manejar 
los autos robados.
LAS RAPIÑAS COMETIDAS

Se consiguió probar que los de­
lincuentes eran autoies de nada me­
nos que 57 rapiñas a mano armaua, 
ubicándose, entre otras, las siguien­
tes: al bar de San Martín y Kock, 
donde luego de robar, hirieron de 
bala en el cuello al propietario y a 
un .hermano del mismo. En Av. Mi- 
llán y Lecoq hicieron objeto de ia- 
piña a dos mujeres que iban en un

GAVILLA
DE

RAPIÑEROS
DESHECHA

JULIO CESAR ALONSO VICTOR MANUEL TORRES VIERA



Es la banda que 
dirigía “el tuerto José”

automóvil, encarrándolas con un ta­
xi. En un bar de San Martin 3550, 
robaron 35 mil pesos. En la farma­
cia Santana, de Br. Artigas 1153, 
intentaron robar, pero ante la re­
sistencia del farmacéutico, que salió 
armado se tirotearon y fugaron. En 
el bar de Av. Rivera 3445, hurtaron 
bebidas por valor de $ 40.000 y $ 
4.000 en erectivo. En este hecho tam­
bién se intercambiaron disparos con 
el propietario del comercio. Un 
miembro le las Fuerzas Armadas, 
que se encontraba en el interior de 
su automóvil en la calle F. Llambi, 
al querer robarlo, el militar, al re­
accionar, recibió un culatazo en la 
cabeza, dándose a la fuga los capi­
lleros. En la provisión de Agustín 
Muñoz 4434, robaron alhajas p< i 
valor de S lO'O.OOO y $ 70.000 en

efectivo, golpeando en la cabeza al 
propietario. De un café de Carlos 
Maria Ramírez, en La Teja hurta­
ron $ 1.000, lesionando de un bala­
zo en la pierna al propietario. La 
esposa de la victima los corrió a la­
tigazos .. .

Asimismo, pudo comprobarse que 
una de las maniobras de los deteni­
dos era asaltar a taximetristas, en­
cerrándolos en las valijas; luego 
utilizaban esos vehículos para sus 
delitos. Ese tipo de asalto cometido 
últimamente, era producto de los 
rapiñeros aprehendidos.

Cumple agregar que en poder de 
los detenidos se encentro un pian 
con todos los movimientos da un 
“remesero”, quien evidentemente 
serta una nueva victima de los ra­
piñeros. .

La banda, sin ninguna duda, ha 
sido destrozada. Pero todavía falta 
la detención de dos rapiñeros. Uno, 
precisamente, es el actual jefe de 
ta peligrosa banda,, que es la misma 
que dirigía “El Tuerto José”, res­
ponsable por el intento de rapiña 
y homicidio de la señoia que se en­
contraba en el interior de un auto­
móvil.

Combate a la
LOS MTIMON 

APREHEN
FERNANDO TORRES AY ALA JUAN CARLOS CURBELO BARRETO



El combate a la ola de rapiñas que se ha dasen 
caaenadc sobre Montevideo, va teniendo, felizmente, 
éxito.

Acaban de caer cuatro rapiñaros más.
En electo: la Dirección de Investigacióne.» por 

intermedio del Departamento de Hurtos y  Rapiñas, 
en razón, precisamente, del enorme auge de hechos 
delictuosos que en los últimos tiempos ha azotado 
nuestra Capital, dispuso una serie de servicios de con­
tralor de taxis, en distintos puntos de la ciudad. Es 
una forma de evtar estos hechos.

Fue asi que en la madrugada del día 4 de enero, 
se logró la detención en uno de estos vehículos, de 
los delincuentes conocidos, Walter de la Cruz De León, 
oriental, soltero de 21 años, domiciliado en Bóvedas 
N9 4393 y Juan Carlos Curbelo Barreto, oriental, sol­
tero, de 20 años, domiciliado en Oficial 19 p/9 3916,

I

a quienes se les ocupó parte de los efectos hurtados 
momentos antes, en la finca de la calle Tesinos 3577, 
avaluado en 175.000 pesos.

En posteriores diligencias, se detuvo a los res­
tantes mtervinientes en este hecho: el delincuente co­
nocido Fernando Torres Ay ala, oriental, soltero, de 
22 años, domiciliado en Tesinos 3507 y  Juan Carlos 
Greoles Torres, oriental, soltero, de 18 años, domici­
liado en Bérgamo 3666, los cuales fueron sometidos 
a la Justicia de Instrucción, siendo procesados tres de 
ellos por el delito de hurto y uno por encubrimiento

Es evidente que a través del éxito con que so 
combata a este tipo de delincuencia, se irá, deshaciendo 
* las bandas de rapiñaros, ya que el sentimiento de 
impunidad juega su papel importante en el auge de 
le delincuencia.

Ola de Rapiñas
TRO
DIDOS RADIFEROS



R u b é n  Rrfrc*-r  h i n i  De  L e ó n ,  el  lo n e o  d o  I JT E  
g u o  d i ^ e  h a b e r  s i d o  s e c u e s t r a d o  p o r  l os  T u  
p o m a r e s "  v s u  ? m i q o  M u j i r a ,  " P o p ' » '  <ju 
s e g ú n  *>]. lo v i n c u l ó  h ! g r u p o .

El martes anterior tino de Ion comandos de 
Jefatura — que han sido formados para la lucha 
antisubversiva —, tuvo el dato de que. en una casa 
de la calle China, en el Cerro, estaban escondidas 
armas y pólvora destinados a los “tupamaros”.
♦ El comisario Rodríguez Moroy (el mismo que 
estuvo en la operación en que murió Silveira Re­
galado} dirigió la operación.
♦ Hubo gran despliegue: no hacía falta. En la 
casa sólo estaba una sobrina de la dueña de casa, 
un hijito de ésta y la señora que lo cuida en au­
sencia de la madre.
♦ Se revisó la casa; se encontraron varios paque­
tes. Uno oculto en el dormitorio, otro en el baño, 
el tercero en un galpón. i
♦ Confirmado el dato; había tres metralletas 
PAM de las que usa el Ejército argentino, un tras- 
misor de radio y ocho kilos de gelinita.
♦ Estando la policía dentro llegó la dueña de 
casi., Sra. Rita Fraga de Reireschini. Es una par­
tera, que hace muchos años que trabaja y vive 
en el Cetro donde goza del mejor concepto.

♦ Tuvo un ataque de nervios. Al tranquilizarse, 
dijo que esos paquetes los había llevado a su casa 
un amigo de su marido que se llamfkjosé Mujica 
Cordano al que conocen por “Pepe”.^ ^
♦ Este Mujica, hombre de 32 años, tiene ante­
cedentes por “bagayero”.
♦ Dijo Rita Fraga que, al entregarles los paque­
tes, “para guardarlo sallí por orden de su marido”, 
que eran repuestos de automóviles.
♦ La policía esperó que llegara el esposo de la 
partera que se ¡lama Rubén Reireschini De León. 
Tiene 35 años. Es empleado de UTE, sección re­
paración de máquinas de escribir.
♦ Pero Refreschini no llegó. A las 13 había sa­
lido de su empleo, con unos amigos fue a un bar 
de la calle Agraciada; estaba tomando “un copetín” 
cuando oyó, por radio, la noticia del allanamiento 
de su casa.
♦ Se enteró que los paquetes contenían armas, 
que lo calificaban de “tupamaro” y decidió desa­
parecer,
♦ El Jefe de Policía decidió un sumario para 
averiguar quién hizo saber a los periodistas que “iba 
a ver un procedimiento”. En altas esferas se tiene 
entendido que la infidencia motivó que la opera­
ción tuviera un éxito parcial. Agarraron las armas 
y desaparecieron quienes las tratan.
♦ Entre tanto, Rita Fraga en Jefatura (durante 
dos días), fue tenaz: siempre dijo lo mismo. “Creía 
que eran repuestos; mi esposo nada tiene que ver 
cor. tupamaros. Es blanco. Lo único que sé es que 
“Pepe" suele hacer pequeños negocios de contra­
bando y, como “gauchada'’, a veces le guarda en casa 
sus paquetes por unos días.
♦ Finalmente fue puesta en libertad. Y su esposo 

I ' “Pepe” seguían sin aparecer.



chalet de Caramurú pero cuando la pollcna 
llega, ya los inquilinos Heraclio Rodrigue* 
Recaída y su esposa, Edith Motaos, hablan 
huido junto con varios "tupamaros" más. Se 
llevaron muchas cosas pero dejaron 28 a mas 
largas. 48 kilos de gelinita y panfletos. Desde 
ese momento hasta hoy (sábado) la policía 
los busca desesperadamente. La lucha sigue

Un rudo golpe sufren los "Tupamaros". L* 
policía, obrando ahora con buenos datos, 
allana una finca del Cerro y  se apodera de 
tres metralletas PAM. un trasmisor y gelin'tn. 
El principal ocupante. Rubén Refresch ni, hu­
ye; pero se presenta dias después y dice que 
"no sabía que trabajaba para los "Tupama­
ros" y que éstos lo tuvieron secuestrado en 
Carrasco". En realidad dio el dato ex r.cto r'el

drama “tupamaro”

Heraclio Rodri­
gues Recalde y 
su esposa Ej.th 
Moraes, "tupa­
maros'' de la 
primera h o r a  
que ocupab.n 
el chale de la 
calle Caramurú



TUPAMAROS FAMOSOS

El jue*. Dr. Grill-' y 
•1 Jeíe de Pol cía, 
Zina Fernándex en el 
lugar del hecho.

O El miércoles de madrugada, luego de vendarme 
loa ojos, me sacaron de la casa. . .  V¡ajé en 

auto unos cinco o seis minutos. Cerca del Hotel 
Carrasco, me dejaron en libertad. . .
O Me recomendaron que me mantuviera “escon- 

dido un par de días” y luego me preaentaae 
diciendo que no sabía que en mi casa se guarda­
ban armas. . .
O Yo fui a la casa de un amigo, en Belveder. .

Después de pensarlo mucho llamé a mi amigo 
P. B„ que sabia conocía a algunos jerarcas poli­
ciales.
O Vino, de tarde; le conté todo. Me aconsejó que 

fuera, sin tardanza, ante la policía. Me acom­
pañó y aquí estoy.. ’. Esta es la verdad que yo sé.
O Esta fue la narración hecha, el miércoles a las 

20 horas, por Retreschini.

© Un vuelco sensacional se produce el jueves 
de noche: a las 20 horas se presenta en Jefa­

tura Rubén RefreschinL
O Lo acompaña un ex periodista, que ahora tiene 

otras actividades (funcionario publico), cuyas 
iniciales son F. B.
O Es un amigo suyo, de años atrás. Este lo pre­

senta a Rodríguez Moroy.
O Y Refreschini empiexa a hablar y a contar “su 

historiai”.
O Dice que Mujica, “Pepe”, es amigo suyo. Que 

varias veces hicieron algunos negocios juntos, 
en materia de p^ueños contrabandos. “Pepe” tiene 
contactos en la Argentina. El, en su casa, le guar­
dó mercadería; algunas veces le financió nego­
cios . . . .
O Cuando se enteró que “le había llevado a su 

casa armas” por una transmisión radial, se 
asustó.
O Y* mucho més cuando supo que lo “tachaban de 

tupamaro”. Mientras la policía lo buscaba a él,
él buscaba a Mujica. Al fin lo encontró “en cierto 
lugar de Belveder”.
O Y le dijo que "tenía que arreglar él astmto”.
O ‘Tepe” le confió, entonces, que esas armas las 

había traído de Buenos Aires por encargo de 
“ciertas personas” que le pagaban muy bien.
O Esas personas — le agregó—, van a arreglar 

todo. "Pepe” habló por teléfono y le dijo que, 
a las cuatro de la tarde, los pasarían a buscar por 
cierta esquina cercana al Prado.
O A la hora justa, llegó una camioneta verde.

Subieron. Dos personas la ocupaban. Una le 
dijo que “iban a vendarle los ojos”. Y lo hicieron. 
No sabe por dónde viajó unos veinte minutos. AI 
fin lo hicieron descender. “Sentí el olor a mar”.
O Cuando me quitaron ¡a venda — sigue Refrea- 

chini—, estaba en una habitación de una casa 
evidentemente de lujo.
O Y allí me tuvieron tres días. Vi a tres hombrea 

y una mujer. Me dieron bien de comer, siem­
pre. Me dijeron que estuviera tranquilo. Me deja­
ron oír radio. “Así me enteré de lo que decía mi 
mujer y que al fin se fue en libfertad”

■

VISITAN EL CHALET

Violéis Seieüch. la 
maestra en cuya ca­
sa se cobijó Maraña­
les hace dos años. 
Desde entonces des­
apareció y ahora 
vuelve a encontré *- 
sela como una de las 
visitantes del chalet.

Maria Elsa Carreiro, 
ex estudiante, joven 
y bella, "tapamara” 
de la primer hora 
que, según testigos, 
era otro de los visi­
tantes del chalet. Es­
ta muchacha está 
considerada ''de ac­
ción''.
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Batalla perdida por “tupamaros”

T r e s  a s p e c t o s  d e  la b a  
t a l l a  g a n a d a  p o r  la p o '  
l ic ia ;  el  C o m i s a r i o  R o ­
d r í g u e z  M o r o y  —e j e  de 
ta p e s q u i s a — . c o n  el 
J u e z  G r i l le  f r e n t e  al  
c h a l e t ;  lu e g o ,  p e r s o n a l  
d e  la M e t r o  r e t i r a n d o  
a r m a s ,  y u n  o f ic ia l .  He 
v á n d ó s e  los l i b r o s  y 
p a n f l e t o s .  L a  g u e r r a ,  

e m p e r o ,  s i g u e

Exactamente el primero de di­
ciembre fue alquilado el chalet de 
Caramurú 5617, entre Mangaripé y 
Tayuyá, en la misma zona divisoria 
de Punta Gorda con Carrasco. El 
régimen de alquileres por tempora­
da fue perfectamente aprovechado 
por los “Tupamaros”, que urgente­
mente precisaron de una guarida. 
El contrato se h.zo por tres meses. 
Consecuentemente vencerla el 31 de 
marzo. Puesta la casa en alquiler 
por aviso periodístico, se presentó 
una persona con acento extranjero, 
y muy presumiblemente con docu­
mento falsificado. El negocio de 
arrendamiento lo concretó una se­
ñora de edad, que actualmente se 
encuentra en el exterior. La misma 
señor, es esposa de un arquitecto y 
se dedica a este tipo de transaccio­
nes inmobiliarias. Alquila para ¡lie­
go suoarrendar. Es obvio descontar 
que la señora de ninguna forma es­
taba en información de quién real­
mente serían ios inquilinos “por 
temporiaa” del chalet de la calle Ca­
ramurú. El Inquilino, únicamente, es- 
taoiecio una con alción: que íe per­

mitieran colocar en el fondo de la 
casa, uña amena ae radio. Dicha 
persona, podría tener una edaa os­
cilante en los 30 años. Pero al día 
siguiente no fue esta persona quien 
pasó a ocupar la casa, sino una pa­
reja, que lo hizo en forma perma­
nente.
HORACIO RODRIGUEZ RECALDE

Y EDITH MORAES LOS 
» OCUPANTES DE LA CASA

Exhaustivas confrontaciones -y 
comprobaciones de la Policía pudie­
ron establecer que la paieja ocu­
pante del chalet lo fue el matrimo­
nio Heraclio , Rodríguez Riecaide- 
Edith M'oraes. Dos “Tupamaros” de 
la primera hora. Se les vincula en 
el movimiento por los documentos 
encontrados una vez consumados los 
sangrientos sucesos que costó la vi­
da del “Tupamaro” Flores, el Co­
misario Silveaa Regalado y el ot.o 
“Tupamaro” Rovira en el rancho de 
“La Cruz de los Cam.nos En e 
propio Centro “Pineda” y luego d. 
los allanamientos eiectuaaos buscán­
dose a Marenales y ad Ing. Mane, a



Amodio. «1 obrare gráfico, fugitivo 
desde 1966, que seria otro de los 

tupamaros de Carrasco

Liuveras, apareció el nomb.e de Ro­
dríguez Recálele, en ia época un 
homore joven, de 26 anos de edad, 
empleado de FUNSA. Pero no obs- 
atnte las aprehensiones logradas a 
posteriori, las autoridades nunci pu­
dieron dar con Rodríguez Reca de y 
su esposa Edith Moraes, que se afir­
ma siempre jugó un papel de im­
portancia en el movimiento llamado 
de Liberación Nacional.

El matrimonio ocupante de la 
finca hizo una vida muy discreta. 
Los vecinos de la casa muy poco 
vieron a la pareja. Pexo en esos dias 
de ocupación, la pareja recio.ó ta 
la visita de varias personas. Se 
calcula que llegaron cinco hom­
bres y una mujer, aunque no se 
pudo saber exactamente el tiempo 
de duración de la estada de esos 
visitantes. Pero todo hace creer que 
eran “Tupamaros” los v.sitantes, 
vinculados a la misma célula que 
integraba Rodríguez Recalde.
TRASLADO AL CHALET

DE ARMAS, GELINITA
Y PANFLETOS
Otra de las comprobaciones de 

verdadera importancia que ha re­
gistrado la Policia fue el traslado 
al chalet de armas, gelinita y pan­
fletos. En efecto: al otro día de es­
tablecerse Rodríguez Recalde en el 
chalet, llegó, en horas de la noche, 
una camioneta de color verde. Se 
tiene la certeza que en ese viaje lle­
garon aquellos elementos y consi ­
guientemente que era propósito de 
los “Tupamaros” de montar en la 
casa de la calle Caramurú un cuar­
tel de ta organización. Con toda se­
guridad Rodríguez Recalde y su es­
posa fueron alertados de alguna ma 
ñera del descubrimiento del “cuaT ■ 
tel” de la calle Caramurú, pero la 
premura con que debieron “dispa­
rar” no les permitió llevarse todas 
las armas, gelinita y panfletos. Se 
llevaron si ropas y otros efectos 
personales.

mo robo; una carabina ca.. 22 ar­
gentina; otra carabina, marca “Re- 
mington”; 4 carabinas “Winchester”, 
una “Vernadu", 1 escopeta cneca, 
tres rifles “IBA” y dos culatas. Es­
tas armas últimamente citadas, no 
tienen origen conocido y posiblemen­
te fueron traídas del extranjero. 
Asimismo se encontraron 150 balas 
de distinto calibre. Finalmente ca­
be acotar que por «1 estado de al­
gunas de las armas, se ha podido 
comprobar que las mismas han es­
tado siendo usadas en ejercicios de 
tiro.
LA CELULA RECIBIO UN

GOLPE DE IMPORTANCIA
La actuación policial de la maña­

na del jueves pasado supuso un gol­
pe de importancia paia la célula 
“Tupamara”. Es cierto que Rodrí­
guez Recalde, su espo$¿ y aproxima­
damente 4 o 5 tupamaros mas consi­
guieron escapar. Y que también, se­
gún información extraoficial, ha­
brían conseguido llevarse más de 20 
armas largas, varias cajas con pro­
yectiles y decenas de revólveres y 
pistolas. La explicación del retiro de 
las citadas armas y proyectiles lo 
iniorma el hecho de que habiéndose 
encontrado 28 rifles y carabinas, 
simplemente se encontraron 150 pro­
yectiles. Falta de tiempo o espacio 
:lc traslado, obligó seguramente a> 
"'-j aquellas armas encontradas 
po‘ la Policía.

28 carabina* y  rifle* que los tupa­
maros abandonaron: te llevaron, en 
cambio, mi* de cien revólveres y 

pistolas

Golpe contra golpe
Gente del Ejército te lleva las armas. ¿Por qué Us 'tajaron los tupamaros?

LISTA DE LAS ARMAS
INCAUTADAS
Ha llamado poderosamente la 

atención el gran poder de fuego de 
las armas incautadas, que serian te­
mibles en poder de expertos guerri­
lleros en posición de utilización. De 
las 28 hay 24 en. estado de perfecto 
funcionamiento. Se estableció que 
siete carabinas “Springer” fueron 
robadas de la carpa de FUTI; en 
aquel entonces no tenían percutor. 
Sin embargo, los “Tupamaros”, ha­
ciendo gala de amplios conocimien­
tos técnicos, fabricaron .pe.cutores 
para cuatro de dichas armas.

No obstante ser armas antiguas, 
en cambio son poseedoras de gran 
potencia. En la lista hay dos carabi­
nas y un fusil Maúser modelo 1908 
que pertenecieron al Ejército Nacio­
nal. Seguramente fueron robadas de 
alguna dependencia y dos rifles da 
procedencia checa, marca BRNO, 
éstas modernas y muy manuables, 
producto del robo en la armería “El 
Cazador”; 3 escopetas de dos caños, 
calibre 16, que corresponden al mis­

Media hora después que Refreschim contu su 
historia", la policía puso vigilancia en el chalet de 
Caramurú.
♦ Eran lea 23 . .  . Pero los “tupamaros’’ y¿ habían 
huido.
♦ Eso quere decir que Refreschini sabía, perfec­
tamente, el lugar en que había estado.
♦ Después) confesó, que “sabía el lugar".
♦ ¿Cuándo lo visitó?
♦ ¿Cuándo fue secuestrado, como dijo él. o mu­
cho antes?
♦ Refreschini “era un gallo ciego” o en realidad 
trabajó para los tupamaros?
♦ Cuando se presentó a la policio, ¿no habría ya 
“arreglado” todo con los tupamaros, dándole tiem 
po a que “secaran lo más importante’’?
♦ ' ¿Por qué no aparecieron proyectiles ni armas 
cortas ni ropas ni enseres?
♦ ¿Cómo sabían los “tupamaros” que Refresckim 
se presentaría a la policia?
♦ Y por eso, huyeron. . . Huyeron antes que (a 
policía pusiera vigilancia en el lugar.
♦ Estas son las incógnitas que se plántur



Todo t e r m i n ó .  
Una vida dedica­
da al crimen. La 
de “El Loco” Vi- 
viani, en la Argen­
tina. Acostumbra­
do a acribillar, es­
ta vez las armas 

, de la autoridad 
terminaron con él. 
Fueron 32 los im­
pactos que sa alo­
jaron en su cuer­
po. Hasta el últi­
mo instante quiso 
resistir. Evidente­
mente, el crimen 
no paga!

Doscientas balas de ametralladora se inter- 
! cambiaron la policía bonaerense y Julio Alberto 

—“El Loco”— Viviana, tristemente famoso y feroz 
pistolero argentino. 32 balas se incrustaron en el 

i cuerpo de “El Loco” Viviani, y entonces el sábado 
4 de enero último, en la localidad de Libertad,

; partido de Merlo, en la Prov. de Buenos Aires, 
i terminó su sangrienta carrera delictiva. Tenia ape- 
I ñas 27 años de edad, Viviani. Pero su frondoso 
record dentro de la delincuencia lia hecho que 
desde largos años atrás ya estuviera al margen 

f| de la ley.
Próximo a cumplirse un año, el 15 de enero 

de 1968 tuvo lugar en La Plata (Rep. Arg.) un 
hecho de sangre que quedó integrado en la peor 
historia de la delincuencia. En horas de la ma­
ñana —las 9 y 30— de ese día, fugaron de los 
propios Tribunales del Crimen de la capital bonae­
rense, los pistoleros Julio Alberto Viviwl, Urión 
Niele y Enrique Walter Aria. Informan las c.ó- 
nicas de la prensa argentina que fue una evasión 
sangrienta. Los maleantes, luego de sorprender a 
sus guardias y arrebatarles dos pistolas, se abrieron 
paso a balazos, hiriendo gravemente al suboficial 
principal de Institutos Penales, Cipriano Juárez, 
quien desde el suelo, agonizante, sacó su pistola 
y disparé contra los fugitivos, matando a uno de 
ellos, Enrique W. Aria. Momentos después mona 
también el funcionario Juárez.
A LOS 20 AROS DE EDAD COMIENZA 
—OFICIALMENTE— SU CARRERA 
DELICTIVA "EL LOCO"

El sangríanlo hecho de La Plata dio cima a

^  _______________ _______________________________

AGONIZABA
A sangre y luego cayó Viviani. Murió tirando 
en e¡ lugar que, varios testigos aterrorizados mo­

mentos antes, señalan en la foto.



32 BALAZOS
una carpera delictiva lamentable de "El Loco" 
Viviam. La Poucia argenl.na le registra oficial­
mente. siete anos altas, el primer p.oceso quj 
íue por estala. Al ano siguiente voivió ai la cárcel, 
esta vez por robos reitéranos y asociación ilícita, 
y el 16 ae marzo de 1962 lúe aprehendido en 
General Pacheco, acusado de robo, saúendo poco 
después en libertad bajo Lanza. En 1963 siguió 
creciendo su lamentable figu.a de denn.uente. Ese 
ano lo airaparbn cuando estaba participando en un 
asado, bu reclusión se dilato hasta I9e6. De nuevo 
en uoeriad, continuó en ei munoo del hampa au­
mentando su actividad deltcuva. Se aitrma que 
intervino en asados, li.Oteos, lesiones graves, aten­
tados y resistencia a la autoriuaa, robos en banda, 
be calcula que robo, junto con sus cómplices. 30 
autos y unos 40 millones de pesos, a  tiñes de 
la6/. el pistolero argentino, detenido por la poiic.a 
oel vecino país cuanoo viajaba en un "Vaiiant" 
blanco, registro su udima entrada a la cárcel. Lo 
alojaron en Oímos ¡mientras se susian-iaba el pro­
ceso y cuando lo llevaron —como se informa ante­
riormente —a los Tribunales pa,a lomarte decla­
ración judicial, se produjo la sangrienta evasión 
del 15 de enero de 1968.
CAE UN CQi«.|i>iNCHE DE "EL LOCO" Y VA 
Cc.HRAMDObc, EL TELON. -.

La misma información, que recogemos señaia 
que el vie.nes 3 ae enero, a las lü ae la nocae, 
personal ae la comisaria de Hurling.iam logró 
ap.enenaer al pistolero Kuben Aníoai Ar.a, en una 
tinca que eia vigilada aesae hacía un tiempo. Sor- 
prenaiuo en compañía, de una mujer, se Le secues­
tro un revolver 36 largo, cargado. Acemas se ie 
incautaron cuatro vehículos que habían sido rooa- 
oos, repuestos de automóviles y otros electos. La

e l fe ro z
p is to le ro  
y  re s is tía

El sangriento tiroteo, digno de aquellos que hicie­
ron triste época en Chicago allá por 1929, tuvo 
muchos testigos. En la foto, aparece el yerno de 
la casa en que buscó refugio Viviani, narrando 
cómo fueron los últimos teirihles momentos del

pistolero.

i

vigilancia en la fmca de la calle Las Provincias 
Nv loo se mantuvo. Y alrededor de las 8.00 de la 
mañana del día siguiente, sábado, se encontraba 
en el lugar una nutrida comisión policial, quienes 
habían dejado, en lugar apartado el pat.ullero de , 
la seccional para no aespe. tar sospechas. De pronto 
e imprevistamente se hizo presente ‘‘Ei Loco" Vi­
vían., conduciendo un camión Chevrolet y, rio 
obstante la estrategia policial, consiguió advertir 
la presencia de la policía, abriendo fuego sobre 
la misma y originándose de esa forma un nume­
roso tu oteo. Viviani, a pesar de ser herido con­
siguió huir.
FIN DE LA LAMENTABLE VIDA DE VIVIANI

De inmediato desde la unidad regional de 
Morón te impartieron órdenes para que oirás fuer­
zas policiales ahondaran la búsqueda por la zona, 
y uno de esos grupos policiales se trasladó hasta 
San Antonio de Padua, donde, según se supo, el 
delincuente tenía un "aguantadero" ("entarrade- 
ro"). Allí fue ubicado en compañía de su mujer, 
su hijo, una menor y otro cómplice. Junto con 
éste, Viviani volvió a atacar a la policía, huyendo 
hacia Merlo. Perseguido implacablemente, se refu­
gió en una casa de la calle Libertad y Padilla, 
donde ambos amenazaron de muerte a la propie­
taria. doña Juana Pedrolini. Sin embargo, una 
vecina de ésta pudo avisar al destacamento poli­
cial de Libertad. "Unos ladrones liensrt presa e 
deña Juana", les dijo la vecina.

Fue asi como de inmediato salieron hacia allí 
tres representantes de la autoridad, uniéndose a 
dos subinspectores. 'XI Loco" Viviani, acosado, 
pero dispuesto a todo, efectuó varias descargas, 
generalizándose el tiroteo, donde las balas poli­
ciales. al dar en el blanco, produjeron la muerte 
del malhechor. Eran as 13 ly 30. A las 8.00 de la 
mañana se había producido el primer contacto 
directo con Viviani. Fueron cinco horas y media 
de terror que se vivió en la localidad de Libertad.
El cómplice que lo acompañaba consiguió huir y a 
Viviani se le secuestró una pistola y en la casa 
se hallaron otras dos calibre 45, cargadas, y una 
ametralladora Halcón.

Los últimos momentos del pistolero provocaron 
enorme tensión en un modesto hogar de la citada 
localidad de Libertad- Cuando Viviani, jugándose 
sus últimas cartas, entró pistola en mano, en el 
domicilio de doña Juana, ésta, postrada en una 
silla por enfermedad, lúe llevada hacia «1 dormí- 
torio. Su hkja Ana María, escapó eñ dirección a la 
calle y en ese instante "El Loco" le gritó: "NO 
ESCAPES PORQUE MATO A TU MADRE". Ana 
María, fuera de sí. presa de una gran desespe­
ración y nerviosidad, continuó su loca carrera, en 
búsqueda de auxilio para su madre. Y el yerno 
de doña Juana. Natalio Naya, señaló a un cronista 
de "Clarín" que cuando escuchó un tiro que partía 
de una de las habitaciones de la misma casa, gritó 
alarmado: "jHAN MATADO A MI SUEGRA!" 
Pidió un arma a un policía y con ellos penetró 
a su casa. Forzando la puerta del dormitorio, se 
encontraron a Viviani agonizando. No obstanie. 
imentó resistir y cayó victima de las balas en 
esa lugar.

Se ha podido establecer, a través de las pri­
meras diligencias practicadas por las autoridades 
argentinas, que con posterioridad a al evasión de 
La Plata, Viviani y Ana. con la complicidad de 
otros dos pistoleros, asaltaron el Banco TansaLán- 
tico de San Martin, dei que se llevaron diez millo­
nes de pesos, y el Banco de Caseros, con una sus­
tracción de caiorce millones.

En ese laj>so ide casi un año, "El Loco" Viviani 
se constituyo en algo así como un fantasma. Se 
le atribuyeron los más diversos delitos. Desde su 
tuga, en infinidad de ocasiones1 la poticia se movi­
lizo en función de denuncias de muchas personas 
"que habían visto « Viviani"... Estas especiales 
situaciones culminaron cuando un pistoieio, José 
Paz, herido por la policía durante un tiroteo en 
Pa.que Saavedra, de Bs. Aires, en diciembre de 
1968. dijo antes de morir que un cómplice que 
había huido era "El Loco" Viviani. Aprehendido 
el cómplice, resultó que no era "El Loco"...

___ A





Miriam Esther murió en un accidente

El domingo primevo de diciembre, al prome­
diar la hermosa tarde de ese día, a las 16 y 30. 
ocurrió una tragedia que enluta a dos hogares. . 
Una de esas tragedias tan frecuentes, lamentable­
mente, en nuestro país.

Una ver más, en efecto, la imprudencia, el 
descuido, la desaprensión en el tránsito costaba dos 
vidas preciosas.

Fue un choque, de violencia brutal, en la 
Rambla Wilson a la altura de Solano García. Allí 
quedó tendido, sin vida, un muchacho de 23 años, 
Argentino Guisendo Rendo y, a su lado, agonizaba 
Miriam Esther Díaz Pérez, una estudiante de 16 
años. La llevaron al hospital más cercano y los mé­
dicos hicieron un esfuerzo tremendo por salvarle 
la vida. Todo era inútil; la chica moría, un poco 
después.

Ambos viajaban en una motocicleta y, según 
los primeros datos que constan en el parte policial, 
corrían a velocidad excesiva y se habían estrellado 
contra un automóvil que guiaca un joven de 19 
años llamado Jorge Araújo Méndez. Este fue con­
ducido a la Seccional 10<l, y era liberado un poco 
después, casi antes que muriera la segunda de las 
victimas, por una decisión del magistrado. Este, se­
guramente, adoptó su decisión en vista de la infor­
mación policial del choque que lo mostraba como 
ajeno a toda responsabilidad.

SERIA DENUNCIA DE UN PADRE
Ahora nos visita Victoriano Díaz, un hombre 

de trabajo, plomero de profesión que vive en la 
calle Fray Bentos 3593. Usa corbata de luto y, más 
que eso, lo lleva en el alma; es el padre de la 
muchachita que murió en el choque. ‘‘Quiero que 
se haga justicia; que se sepa la verdad. . .  Desde 
que me entere de la tragedia, he tratado de averi­
guar la verdad y ahora la tengo. . .  El parte poli­
cial no se ajusta a la verdad. . .  de su lectura surje 
que es absurdo y hay algo .peor... El conductor del 
auto no tiene la edad que figura en el parte. . .  es 
menor de edad y, ante la policía, posiblemente 
mostró una libreta que no es suyo, sino de su padre. 
Vo no quiero vengarme; fue una fatalidad... Pero 
quiero que se haga justicia, que no vuelvan a ocu­
rrir estas cosas. . .  Dos familias han quedado des­
trozadas para siempre y el responsable pagó todo 
eso con dos horas en una oficina de la comisaría. 
Yo no quiero que en mi país, el dinero y el en­
gaño, prosperen. . .  Por eso fui a un abogado y por 
eso vengo a ustedes. . . ”

LO QUE DICE EL PARTE
Don Victoriano Diaz dice; mi hija viajaba en 

la parte trasera de la moto que conduc.a el joven 
Rendo, que es un vecino nuestro, amigo de la 
casa. . .  Era un muchacho de trabajo que, con sa­
crificio, había comprado una carnicería. .. Esa 
tarde ellos, en su moto y otros dos jóvenes del ba­
rrio, en otra, habian salido a dar una vuelta. . .  
Ya volvían para casa cuando se produjo la trage­
dia. . . Dice el parte (del cual tiene copia y nos 
la muestra), que iba delante la moto guiada por 
Guisande Rendo y detrás la otra, manejada por 
Carlos Scarpa Loureiro que llevaba, en el asiento 
trasero, a otra chica, menor de edad. Más adelante, 
por la Rambla y de oeste a este, iba el auto que 
guiaca Araújo. El parte afirma “que según Scaip* 
la moto manejada por Guisande coma a 140 kiló­
metros . . . ” Ya hay algo extraño nqui - afirma el 
Sr Díaz—, aparece Scarpa con una dirección que 
no es la suya. .  Si él dijo eso, yo tengo el testi­
monio de la jovencita que lo acompaña y que me 
afirma il*an despacio. Pero lo más importante es 
que el parte dice que el auto, al llegar a Solano 
García, dobló a la izquierda para entrar por esta 
calle y en tal momento fue embestido por la 
moto. .. (Y luego el mismo parte dice que el auto 
tiene múltiples abolladuras en el costado derecho 
y rotura de vidrios del misrúo lado!. .. ¡Cómo!. .. 
¡Si es verdad que dobló a la izquierda, tenía que 
tener de ese lado los desperfectos!. . .
LA LIBRETA ES DEL PADRE Y EL ES MENOR

Pero lo que me llenó de amargura — agrega , 
es que después vi más serias irregularidades. Por 
el parte, Jorge Araújo Méndez poseía licencia
897a C expedida el 4 de setiembre en Canelones 
y con permiso municipal de Montevideo otorgado 
e| 17 de octubre, valido por 30 días. El 1’ de di­
ciembre ya estaba vencido el permiso.. .  ¡Lo mas 
grave es que, según consta en la Intendencia de 
Canelones no es suya, sino de su padre. El tiene 
otra libreta, sacada en Pando, con la edad de 19 
años. . .  Pero he ido más lejos; y en la Oficina del 
Registro de la calle Canelones, consta que Jorge 
Araújo Méndez, nació en la 5* sección de Monte­
video en 1951... Es el acta N? 173. ¡Tiene 17 años, 
pues, no está habilitado para guiar!. .. Todas esas 
Irregularidades son las que quiero denunciar. Nada 
podrá devolver la vida a los dos jóvenes... Pero, 
en nuestra amargura, será un consuelo saber que 
la justicia no permitirá que prosperen estas cosas 
extrañas, que duelen. ..



Oqii Cilmo Villar Pardo

“Acudimos a la hospitalidad de 
las páginas de “AL ROJO VIVO" 
para reclamar que se aclare debida­
mente cómo se registró el accidente 
en que perdió la vida nuestro pa­
dre”, nos han dicho las señoras Ele­
na Villar de Genzatto y Clementina 
Elisabet Gonset de Villar, hija y 
nuera, respectivamente, de don Gil- 
a o  Villar Pardo. El 30 de diciembre 
último, don Gilmo, que era uro hom­
bre aún robusto y "leño de lucidez 
a los 03 años, salió de su domicilio 
a las 6.00 de la mañana, para diri­
girse, en bicicleta, como lo hacia 
cotidianamente, a su trabajo en uno 
de los supermercados “Disco”. Al 
llegar al cruce de Juanicó y María 
Stagnero de Munar, según lo esta­
blece el parte emitido en la oportu­
nidad por la Seccional 15*, el infor­
tunado Sr. Villar “se fue” sobre un 
auto qué guiaba Walter Arriaga Bo-

"QUIERO SABER 
COMO MURIO 
MI PADRE"
nilla, uruguayo, casado, ds 40 años, 
domiciliado en Burgués 4210. De re­
sultas de ese accidente, el ciclista 
experimentó terribles lesiones en el 
cráneo, que provocaron su deceso 
en el Hospital Pasteur, 24 horas 
después. \

“No podemos admitir en modo al­
guno —nos han dicho las denun­
ciantes— que sea veraz lo que ha 
afirmado el automovilista, en el sen­
tido de que nuestro desdichado pa­
dre fue el que chocó a su automó­
vil, y que el se dio cuenta de lo 
ocurrido, al sentir el impacto en la 
carrocería del coche.”

—¿Por qué afirman tal cosa?
—‘Porque el difunto presentaba, 

según el dictamen facultativo, 39 
fracturas en el cráneo, y otras múl­
tiples lesiones, que es imposible se 
las haya causado golpeándose él 
mismo contra el costado del auto. 
Nos parece que es evidente que 
tiene que habr sido arrollado. Era 
un hombre cuidadoso en extremo 
cuando circulaba en bicicleta por 
la calle. Tan es asi que, cuando de­
bía efectuar el cruce en Avda. Ita­
lia y Veracierto, se bajaba de la 
máquina y atravesaba la calle a pie, 
por temor al tránsito. . .  Por otra 
parte, para experimentar las terri­
bles heridas que sufrió, tendría que 
haber venido a una velocidad altí­
sima. Y eso, reiteramos, no se ¡o 
permitían ni sus años ni su pru­
dencia.

—¿A qué hora ocurrió el acci­
dente?

—A las 6 y 30... Vale decir que 
era pleno dia.

—¿Su padre habría bebido?

—No señor... Nuestro padre no 
bebía ni aún en las festividades fa­
miliares- Nuestra convicción es que 
el automovilista lo arrolló y le pasó 
por arriba. . .  Por eso nos indigna 
que el culpable de esa injusta muer­
te anae suelto, mientias nuestra 
madre queda pendiente, para vivir, 
de lo que podamos llegarle nosotras, 
que tenemos nuestros propios hoga- 
les formados y con hijos...

—¿Ustedes qué reclaman?
—Que ese señor reciba su castigo, 

y que indemnice a nuestra madre 
por la tremenda pérdida que le oca­
sionó. .. Y que además se le procese 
y se aclare debidamente su respon­
sabilidad.

A este respecto, debemos decir 
que, en casos como el que nos ocu­
pa, la nueva ley penal establece el 
procesamiento sin prisión», para el 
ocasionante de sucesos de esta na­
turaleza. Esto, presumimos, es ro 
que ha ocurrido en el caso del au­
tomovilista Walter Arriaga. Desde 
luego, la gente ignora esta faceta 
de los trámites judiciales, y de ahi 
que se susciten reclamaciones indig­
nadas como esta que nos ocupa. Es 
menester, creamos, que. incluso por 
parte de la policía, se ilustre al pú­
blico en estos aspectos de los trámi ­
tes jurídicos. Esto aparte, desde lue­
go. de la razón que pueda corres­
ponder a las denunciantes.

Las señoras Elena Villar de Goti- 
zatto y Clementina Gonset de Villar, 
iormulantea de la denuncia de que 

nos ocupamos en esta t ota.



HUEV

Se ha planteado una auténtica polémica entre 
productores de huevos y el Consejo Nacional de 
Subsistencias. Aquéllos, a través de una delegación 
de avicultores que visitó al Interventor Cnel Vidal, 
recibieron el “impacto” de que no interesaban 
— para Subsistencias — los problemas de la produc- 
ción, sino los del consumo—. Y a poco que s?. hizo 
público, frente a la posibilidad de escasez del ali­
mento vital, la importación de Dinamarca o Francia, 
de donde se habían recibido ofertas, la saclaraciones 
aparecieron de inmediato. Hay stock; no hay aca­
paramiento; tas gallinas siguen produciendo...

Pero hay que interesarse por la producción, di­
cen los productores. . .

Nosotros decimos: hay que interesarse por la 
producción y por el consumo! En un todo armónico, 
que en definitiva cumpla con aigo esencial: que los 
huevos, alimento vital, de auténtica primera nece­
sidad, puedan venderse a precios accesibles para el 
pueblo.

Evidentemente la polémica planteada ha sido sa­
ludable. Porque la amplia información que ha brin­
dado “CRIA” (Organización que pretende recuperar 
a la industria avícola), ha sido muy amplia. Se cono­
cen problemas, sus soluciones, e.c.

La polémica no puede llevar a un divorcio. Muy 
por el contrario, deoe atender el supremo interés 
de la población.

Evidentemente huevos'a 160 pesos la docena 
(aproximadamente a 22 pesos cada uno) no es posi­
ble acepcarlo. Son precios prohibitivos.

Si hay producción; si no existe hada “rarp” con 
los huevos como se ha dicho, entonces es necesario 
atender el interes del consumidor. Precisamente por- ____ 
que es un articulo de primera necesidad y vital en 
la alimentación del pueblo

Subsistencias debe resolver ahora el caso. Bastó 
con apretar el “boton de la importación” para que 
mucha cosa se aclarase. Como por ejemplo, que 
apareciesen los huevos. . .  Ahora hay que resolver 
el problema del precio. Los productos alimenticios, 
indiscutiblemente, no pertenecen sólo al comercio. 
Porque cuando de por medio está la alimentación 
adecuada del pueblo, la cosa sale de aquella juris­
dicción para situarse en un tema de interés público.

Finalmente: no olvidemos, que en nuestro me­
dio, existe congelación ,de precios. Y que, por otra 
parte, en Brasil la docena de huevos cuesta $ 50.00 
la docena. No existe ánimo de comparación, pero. . 
la diferencia es muy grande. '



T

Vj (.error sobrecoge al corazón cuando ano- 
cío\ tj. . noche Las noche sangre es derramada 
cuando el asesino repite su tarea monstruosa, ma­
tando rápidamente al hombre, pero torturando a 
la mujer por horas, mientras eha pide por favor 
que La mate para aliviar sus sufrimientos!

Sm duda Dick Gril'fin nunca hubiera deteni­
do su auto en aquel camino solitario si él hubie­
ra sabido lo que habla pasado cerca de allí sola­
mente dos noches atrás.

Pero, como uno oe los tantos jóvenes de la re­
gión en pieno noviazgo, el joven veterano de la 
guerra no habla sido prevenido y posiblemente no 
pudo imaginarse que el horror estaba allí, escon­
dido en las sombras.

A la manana siguiente, con los primeros rayos 
de sol apareció un caminante y se encontró con 
una escena de pesadilla allí, en las afueras de Te- 
xarcana, Arkansas.

Primero, el caminante notó el auto en la ca­
rretela, aparentemente vacio y abandonado. No lo 
inspecciono en seguida porque vio el cuerpo sin 
viaa de Dick Griffin a poca distancia.

El muerto estaba arrodillado, con su cabeza 
sepultada entre Sus brazos. Habla sido baleado en 
la nuca y a muy corta distancia.

El descubridor se volvió hacia el auto; Polly 
Ann Moore de 17 años yacía grotescamente en el 
auto salpicado de stng.e. Como su compañero, ha­
bía muerto con un revólver calibre 3H.

Pero Polly Ann no habla muerto tan piado­
samente. Su compañero fue, indudablemente, el 
primero en morir, rápidamente y en seguida.

Luego el asesino, furioso, se volvió sobre la 
joveneita. La torturó salvajemente por horas, de­
jándola completamente mutilada, antes de matarla.

Una hora después, la Policía se hacia cargo de 
los cadáveres de los 'los jóvenes.

La tragedia atroz conmovió a todo el Estado 
de Arkansas y se extendió a todo el país.

Cientos de personas, la mayoría de ellos ha­
bían conocido a la pareja, concurrieron masiva­
mente al lugar de la tragedia.

Pero ni una sola huella fue dejada por el 
asesino, ya que las huelals que podría haber de­
jado un auto (si es que el criminal poseía uno), 
hablan sido destruidas por la gente que llegó al 
lugar del asesinato.

Habla algo que los investigadores sabían, y lo 
sabían hacía dos dias. Pero lo hablan guardado 
en secreto, a pedido de la familia de la joven que 
resultó gravemente herida en un ataque similar.

El asesino presumiblemente el mismo, la dejó 
por muerta, junto a su novio al que previamente 
le pegó dos tiros en la cabeza.

Pero, milagrosamente, los dos sobrevivieron y 
fueron encontrados horas después inconscientes en 
la carretera e inmediatamente enviados al hospital 
de la localidad.

Cuando recobraron el conocimiento, ambos 
pudieron dar una descripción bastante exacta del 
hombre que los atacó. Pero ambos estaban com­
pletamente seguros que nunca lo haban visto an­
teriormente.

Era de estatura mediana, rubio, pero con una 
fuerza extraordinaria.

Las autoridades y los médicos permanecieron 
fieles al secreto y aún lo seria, si Dick Griífln y 
Polly Ann no hubieren sido asesinados.

Excepto la descripción dada por la pareja, la 
policía no tenía virtualmente nada para proseguir 
la investigación.

El misterio continuaba, y toda la gente dé 
Tex: rcana vivía aterrorizada de que el ataque 

' volviera a repetirse.
Calvin Waitón y Rosalind Joyce, que aún per­

manecían en el hospital recob ándose. temían que 
volviera el asesino para terminar con ellos.

La policía previno a todos los jóvenes de Te- 
xarcana que no salieran de noche y si lo hadan 
que fueran acompañados de mayores. Algunos hi­
cieron caso, otros no.

Pasaron exactamente 21 días, cuando fue co­
metido el tercer ataque 'y el segundo asesinato.

Esta vez las victimas fueron Betty Booker de 
15 años y su novio Paul Martin de 17.

Un "Hangar" cubro ai cuerpo destrozado da Botty 
Booker, da 15 años.



Corno las veces anteriores, el muchacho fue 
baleado en la cabeza, y su novia fue encontrada 
colgando de un alambre, horriblemente mutilida 
y con un tiro en la cabeza.

La pesadilla volvía a comenzar de nuevo. Pe­
ro los investigadores tenían algo. Se encontraron 
en el lugar las huellas de auto que coincidían con 
las halladas anteriormente en el primer asesinato.

Esta nueva atrocidad cayó como un rayo so­
bre la ciudad de Texarcana, y sólo unos pocos 
conservaron la calma, los que no se vieron en­
vueltos en una ola de histeria.

Cientos de armas y miles de municiones fue­
ron vendidas en todo el Estado a furiosos y ate­
morizados ciudadanos. Nuevas y fuertes cerradu­
ras fueron colocadas en puertas v ventanas y de 
noche la gente construía barricadas dentro de su> 
hogares.

La policía vigilaba incansablemente todos los 
caminos do Texarcana. Y también llegaron agen­
tes del F.B.I. para investigar.

Se detuvieron a muchos sospechosos, pero 
ninguno de e'.los resultó ser el temible asesino.

El sádico criminal no voh ló fe matar.
¿Qué es lo que ha pu< .to punto final a su 

carrera? Nadie lo sabe.
¿Se habrá suicidado cuando se dio cuenta 

realmente de 3us actos?
¿Fue su cuerpo el que encontraron, destrozado 

por un tren en las cercanías de Texarcana?
Si está vivo o muerto ni el afamado F.B.I. lo 

puede decir.
Pero en sus libros se puede leer que el caso 

aún sigue abierto.
Traducción y Adaptación da L.G.V.



CORREO
SENTIMENTAL

En «El Día»» da la tarda, sa Inauguró la *ac- 
dón da correspondencia sentimental entre los 
lectores. Y fue José Batlle y OrdóAez quien creó 
esa sección por entender que habían miles de 
seres que por cortedad de ánimo, por complejos 
Injustificados, por meras razones de distancia y 
de soledad, se veían privados de entablar rala» 
clones de carácter amistoso y que, a través de 
la comprensión epistolar, podían llegar a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y esas poderosas razones, creamos esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recomendamos a los jóvenes la ma­
yor seriedad en sus propósitos.

Señor A. G. Pintos:
“ ...Quisiera, por intermedio del 

correo sentimental, relacionarme con 
alguna chica de buenos sentimien­
tos y que sea amante del hogar. 
Preferible de 20 a 30 años. No im­
porta sea viuda o divorciada. Pero 
sí debe ser buena y cariñosa. No 
tiene que ser, gorda ni mal pare­
cida. Mis datos personales son los 
siguientes: lm.60 de estatura, cu­
tis trigueño, 25 años de edad. Tra­
bajo en una importante firma co­
mercial. Soy del interior. No tengo 
vicios más que el del Cigarrillo. Me 
gusta mucho el cine.

La joven que se encuentre capa­
citada para mantener relaciones 
conmigo, puede comunicarse, por 
carta, a esta dirección: Magallanes 
1831. — Atte.: Carlos Alberto (Ca­
pital).

Señor Director:
“ . . .  Como soy lector de su re­

vista, me enteré del pedido de la 
lectora que se firma “Serrana”. Si 
ella tiene interés puede respon­
derme.

Mido lm.70 de estatura. Soy mo­
rocho de ojos pardos, con pelo cas­
taño. Tengo negocios los que, con 
la amistad de esta joven, marcha­
rían aún mejor. Por favor escribir 
a: Casa Luis R. Gómez, para entre­
gar a S. G. — Atte.: S. G. (Chuy).
Señor Pintos:

“ . . .  Soy un hombre de 28 años, 
el que desea, por intermedio de la 
correspondiente página sent.mental, 
encontrar una joven de 15 a 23 
años. El asunto es con fines serios. 
Poseo un excelente porvenir, soy 
técnico en una importante firma de 
plaza. No soy mal parecido. Mis 
ojos y cabeLos son negros. Soy sol­
tero y mido lm.68. Enviar cartas a: 
Sección Limpiezas de Camino Co­
rrales 3076. — Atte.: Martin de los 
Santos (Montevideo).
Señor García Pintos:

“ ...Contesto a la lectora que se 
firma “Serrana”. A esta lectora le 
digo que tengo interés en comuni­
carme directamente con ella. Vivo 
muy solo y quiero encontrar a una 
mujer buena, tal como lo soy yo.

Soy soltero, de 55 años. No soy 
rico; pero vivo bien y quien viva 
conmigo también. Si esta lectora 
tiene interés puede enviarme —por 
la revista— su dirección para am­
pliar mis datos personales. — Atte.: 
Un Maragato.
Señor A. García P.ntos:

“ ...Soy una señora divorciada. 
No tuve suerte en el matrimonio. 
Desearía encontrar un señor de 50 
a 60 años, con fines de formar un 
hogar.

Cuento con cincuenta años. Soy 
de cutis blanco, con pelo y ojos 
color castaños. No soy linda; pero 
me gusta mucho el hogar. Tengo 
una hijita de 8 años de edad. La 
persona que simpatice con mi per­
sona tiene que quererla a ella tam­
bién.

No pido riquezas. Sólo que quién 
me escriba sea bueno y no tome ni 
juegue.

Si entre los lectores existe algu­
na persona como la solicitada 
— siempre que sea con fines serios 
ya que de lo contrario perdería el 
tiempo—, escribir a la calle: Salus- 
tio 3982. — Atte.: María Rodrigue!, 
Cédula de Identidad 300.326 (Ca­
pital).
Señor García Pintos:

“ . . .  Respondemos a las tres chi­
cas llamadas Danlela, María Ceci­
lia y Kelly. Somos tres jóvenes que 
quisiéramos tener relaciones con 
ellas. Luis, mide lm.74 y tiene 17

A C L A R A C I O N
En nuestro número anterior apa­

reció una carta firmada por el señor 
Cooper en que se establecía su di­
rección. Debemos aclarar que, la­
mentablemente, fuimos engañados 
en nuestra buena fe.

El Sr. Cooper no escribió esa car­
ia y, desde luego, rechasa todos sus 
conceptos. Es la primera ves que, 
entre miles de lectores, aparece uno 
capas de una felonía de esta especie, 
por lo cual, a partir de este núinero, 
lodos los remitentes deberán dar. 
junto con su nombre y dirección, 
datos acerca de sus documentos de 
identidad.

años; Pedro, lm.72 y 18; Alberto, 
lm.70 y tiene 19 años. Esperamos 
que estas lectoras nos den a cono­
cer sus direcciones. — Atte.: Luis, 
Pedro y Alberto (Cardona).
Señor Director:

” .. .Respondo al pedido de la se­
ñorita que se firma “Serrana”. 
A ella le digo: Señorita, me inte­
resa sinceramente su soledad y sus 
ansias de comprensión y cariño. 
A lo mejor puedo ser yo el hombre 
que Ud. busca. Le ruego me escriba 
dándome su dirección para poder 
responderle directamente. Así hasta 
podríamos concretar alguna entre­
vista en un próximo viaje que rea­
lizaré a Montevideo. — Atte.: Do» 
Pedro. C. de I. 14.466, Lista de Có­
rteos (Rocha).
Señor García Pintos:

“ ...Por intermedio de su presti­
giosa revista deseo comunicarme con 
el joven que, solicita mi dirección. 
Este lector se firma: Credencial Cí­
vica KAA-18.666 (de Paysandú). 
Puede escribirme a: Cédula de
Identidad 1.121.412, Poste Restante, 
Correo Central. — Atte.: "Coraaóra 
Solitario" (Montevideo).
Señor Director:

“ ...M e ha interesado sobrema­
nera el pedido de la lectora que 
firma “Desilusionada de Minas”. 
Como desearía que mi nombre no 
figurara en la revista, ruego a la 
lectora que escriba a la misma dán­
dome su dirección. — Atte.: C. de I. 
1.83.224 (Quebracho (Dpto. de Pay­
sandú).
Señor Director:

“ ...Quisiera publcara esta carta. 
La misma va dirigida a la lectora 
que firma “Gibelle”. Creo reunir 
las condiciones que solicita. Tengo 
25 años, soy morocho, con cabellos 
y ojos castaños. Alto y delgado. Es­
tudio y trabajo. Creo que podemos 
congeniar en los demás aspectos. — 
Atte.: Roberto C. Rey (Montevideo).
Señor García Pintos:

“ .. .Le escribo para avisar a la 
señorita que se firma V.E.M., con 
credencial cívica 3295 (de Capital), 
que Lene correspondencia a su dis­
posición en el Correo Central (Pos­
te Restante). — Atte.: C. de I. 23.423 
(Canelones).



El circo d*l P. Peñarol. — El "gordo" de Fin de 
Año. — El precio de los medicamentos. — "Tu­
pamaros": extremistas desequilibrados. _ El
ases.nato del Inspector F. Regueiro. — La vida 
•n una pensión. — El casamiento de Jacqueüne. 
— Las tropelías de las patotas. — "Demorado" 
a la Direc. de Investigaciones. — La prostitución 
en las calles, — Explotación en la campaña. — 
Felicitaciones para quienes hacemos "Al Rojo 
Vivo".

Sr. Director:
“ • • hace un par de dias concu­

rrí con mis hijos al circo del Pala­
cio Peñarol. Hacía algún tiempo — 
demasiado quizá— que no teníamos 
oportunidad de ver uno. Para decir, 
le la verdad, nos gustó. Como en to­
do espectáculo, existen algunos nú­
meros regulares y otros buenos. 
Aunque creo que el saldo es más 
bien positivo. Especial recuerdo nos 
merece el número de las aguas que 
danzan y de las palomas amaestra, 
das. No comprendo por qué la ac­
tuación de los leones, con sus res­
pectivo domador (que dicen de fama 
mundial) no nos impresionó dema. 
siado. — Atte.: Claudia Lorenio <U 
F. (Capital).

e
Sr. García Pintos:

“ . . .  como todos los años, se realizó 
el tradi.ional sorteo de Fin de Año. 
El gordo lo fue realmente, ya que su 
valor era de doscientos millones. Se­
gún las estadísticas, tanto los ente­
ros, como las participaciones se ago­
taron. Esto demuestra que plata hay.
Sue no todo es miseria como lloran.

i cierto que sería maravilloso sa­
carse algunos milloncitos; pero la 
verr’ id es que sólo pocos son los fa­
vorecidos comparados con los miles 
de ilusos que creen todavía en la 
buena suerte. El gordo de este año 
trajo un consuelo sin embargo, que 
resultaron premiados casi doscientas 
personas. — Atte.: Ricardo M. C. de 
I. 982.398 (Capital).

Sr. García Pintos:
Soy una madre con varios hijos, 

en su mayoría pequeños. Como com­
prenderé sienlpre tengo a alguno en­
fermo. Asi son los niños, con orga­
nismos débiles en la mayoría de los 
casos. Por este motivo me veo en la 
(recuente necesidad de comprar me. 
di amentos; por esta adquisición me 
deja sin fondos. Los remedios están 
muy caros, su precio está por las nu­
bes. Hace un par de años se habló 
mucho de una linea de medicamen­
tos baratos. No se qué pasó; el he­
cho es que todavía no he encontrado 
ningún medicamento “barato”.

Me he enterado, ahora, que el go­
bierno destinará varios millones para 
promover la adquisición de estos me­
dicamentos. Esperemos que esta vez 
la Inversión tenga resultado prácti­
co. — Atte.: Una Madre (Parque del 
Plata). e
Sr. Director de “AL ROJO VIVO”:

“...nuevamente los grupos tupa­
maros están en la lu-ha. Ahora ro­
baron ciertas armas que estaban en 
un Juzgado. Las mismas, días antes, 
habían sido capturadas por la poli­
cía. Créame que no comprendo ésta 
acción de grupos extremistas. Busco 
alguna forma de explicarlo, de com­
prenderlos ya que son seres huma­
nos; pero me en uentro con que la 
única forma de catalogarlos es de 
“locos”. No son otra cosa estos ex­
tremistas desequilibrados. Porque, 
hay que tener tiempo y una mente 
desviada para hacer las estupideces 
que han hecho.

Es lástima que entre ellos estén 
muchachos universitarios, educados 
y de buenas familias. Esto demues. 
tra que el hombre encuentra su ma­

durez recién después de los 30 años. 
Antes, sólo realiza sandeces y repu­
diares a tos como estos sujetos que 
se autodenominan tupamaros y que 
no son más que unos imbéciles”. — 
Atte.: Un Lector (San José).

e
Sr. Director:

“ . . .  uno de los más curiosos casos 
de crímenes habidos en nuestro pais 
es el del Inspector Regueiro. El mis. 
terio más profundo ha rodeado el ca­
so. La policia, según lo estipularon 
los diarios, trabajó a fondo en el 
asunto. Pero, al fin, nada concreto 
han descubierto. Pareciera como que 
fueran impotentes los hombres de 
nuestra policía para descubrir y po­
ner en claro hechos complicados. iEs 
que no son gente preparada?

Ahora se ha actualizado el caso. 
¿Para qué?, no creo se llegue a nada 
concreto después de tanto tiempo
transcurrido. El asesino estará rién­
dose de las peripecias policiales. — 
Atte.: Juan Carlos Romero (Las Pie­
dras).

e
Sr. Director:

“...e n  la vida suceden hechos In­
explicables. Uno debe vivir y ser es­
pectador de situaciones desconocidas 
y extrañas. Yo vivo en una pensión, 
una de las muchas que en nuestra 
capital abundan. Lo que se ve aquí 
es digno de una novela de los bajos 
fondos.

En este lugar viven mujeres de 
vida fácil, matones, borrachínes, ho­
mosexuales y ladrones. Cada dia veo 
reyertas, peleas, discusiones. Las 
prostitutas —todas jóvenes— entran 
y salen en horas de la madrugada, 
ae la noche y del dia; los ebrios 
abundan a cualquier hora. Las po­
leas se suceden sin Interrupciones, 
como si no pudieran faltar. Hay que 
ser muy desgraciada para vivir en 
pensión. El que no lo crea que lo 
compruebe. — Atte.: Raquel M. 
(Montevideo)
Sr. García Pintos:

“ ...h a  sido horrible lo que hizo 
Jacqueüne Kennedy, casándose con 
ese viejo. Jamás pensé que esa mu. 
jer tan bella, tan distinguida y tan 
dolorida llegara a cometer tal sa­
crilegio. Fue condenada por la Iglesia 
y por la gente de bien. Su acción 
echó por tierra toda su dignidad. 
Creo que el presidente asesinado no 
debió tenerla por esposa. — Aatte.: 
Luisa Bsrgara (San José).

•
Sr. Director:

. .si hay algo detestable en el ser 
humano, eso es, la manía de agru­
parse para maltratar a alguien. Lo 
que conocemos como patotas. Las pa­
totas son grupos de cobardes que se 
agrupan; porque no tienen el ..oraje 
suficiente para afrontar solos las si­
tuaciones. Los arrastrados y los mie­
dosos se. reúnen con otros cobardes 
como ellos para llevar a cabo ven­
ganzas injustas, rapiñas, robos y 
ocros desmanes repudiables.

Las violaciones de mujeres y jo- 
vencitas, también son llevadas a ca­
bo por estos sujetos. Me refiero a 
ellos, porque hace exactamente diez 
días, encontrándome en la puerta de 
mi casa, es.uchando música con una

radio a transistor de mi propieovi. 
fui abordado por tres sujetos, jóve­
nes todos, quienen amenazándome 
con cuchillos, me quitaron la radio 
y me golpearon brutalmente. Ful cu­
rado en el Maciel. Ahora me repon, 
go de mis heridas en mi domicilio. 
La policia nada ha hecho ¿qué pue­
de nacer? Estas alimañas se escu­
rren en la noche como serpientes ve. 
nenosas. Pero, a todos los que gus­
tan reunirse en patotas para .ometer 
tropelías, les digo: cada uno de Uds. 
es un cobarde... cobarde. — Atte: 
Luis (Capital). e
Sr. García Pintos:

“ .. .poco antes de Fin de año, fue 
llevado demorado a la Dirección de 
Investigaciones. Resulta que en una 
recorrida policial por las pensiones 
de la Capital, los pesquisas llegaron 
hasta donde yo vivo. Procedieron a 
revisar todas las piezas, una por una. 
Pedían documentos, creden iales y 
removían las pertenencias persona­
les. A mi se me encontró una caja 
con ciertos tubos vacíos como de me- 
dicamentos. Se me llevó en averigua­
ciones por ello. Recién fui puesto en 
libeitad al dia siguiente. Yo no es­
toy de acuerdo on esta forma de 
actuar de la policía. Me detuvieron 
por unas ampollas vacias que habla 
traído de mi trabajo con permiso de 
mi patrón. Así io expliqué; pero no 
se me prestó atención. Creo se co­
metió un atropello. — Atte.: Un
Damnificado (Montevideo).

•
Sr. Direetor:

” . . .  se dice qye la prostitución es 
el oficio más antiguo. En las pelí­
culas abundan las escenas, de muje­
res ligeras de ropa y escenas eróti­
cas en donde se idolatra a las mere­
trices. Esto es terriblemente nocivo 
para nuestra juventud.

También es posible ver ert nues­
tras principales calles y avenidas, a 
mujeres haciendo el comercio de su 
cuerpo. Las autoridades, tanto mu­
nicipales como policiales, tendrían 
que reprimir esta clase de vicio, en­
carcelando a estas mujeres sin ver­
güenza. Asi no se hace patria ni se 
va a ningún lado. — Atte.: Un Pea­
tón (Ciudad).

e
Sr. Gareía Pintos:

Por motivos de famiüa debí con­
currir a mi pueblo natal. Lo que vi 
me dejó un sabor amargo en ía bo. 
ca. Vi a peones sin cultura y sin co­
modidades. Jóvenes explotados por 
la codicia de patrones sin alma. Si 
bien yo nací en estos lugares, recuer­
do que muy pronto sentí deseos de 
huir, de alejarme. Hice bien; he po­
dido educarme y me gano la vida 
sin depender de gente sin corazón. 
Creo que el gobierno tendría que 
volver los ojbs hacia la campaña y 
dar una ayuda a los hombres explo­
tados por el hombre en esta tierra 
de Artigas. — Atte.: Ricardo Gon. 
•ále» (Rivera).

Sr. Director:
“ . , .  aunque algo tarde, le deseo 

un año 1969 próspero a Ud. y cola­
boradores. — Atte.: Una Admirado, 
ra (San Carlos).



Tal v i l  tea un sueño venir desde lo* limite* 
de la República a la pitia da la gran ciudad a 
competir con otro*. Pero el *ueño te resilla porgue 
el tesón acucia y la voluntad *e hace ardiente al 
pato de lo* día*, y cuando el hombre lleva el 
artilla modelando en tu interior, la sed del triunfo, 
vencedor de la muerte y el olvido. De esta pasta 
o arcilla voluntariosa, de esta callada y silenciosa 
vocación de artista, está hecho Ramón Iglesias- 
Nacido en Rivera hace 22 años y becado a Monte­
video en IMS. La pintura lo atrajo desde niño, como 
un imán poderoso, que nos hace recordar al fuego 
potencial de Rafael Barradas y Alfredo De Simone. 
Pero además, en su aparente y suave discurrir, 
no tiene pelos en la lengua, para denunciar lo 
mediocre y *1 tufo inferior de los trepadorismo» 
artísticos.

Estamos frente a Ramón Iglesias 
a quien habíamos conocido en la 
"Fundación de Cultura Universita­
ria”, el día de la inauguración» de 
la exposición de sus cuadros en 
agosto del 88.Menudo, delgado y de relampa­
gueantes ojos escrutadores, no pa­
rece mostrar el combate de su mun­
do interior. Joven de apenas 22 
años, estudiante de magiste.io, em­
pezó —apenas egresado ae la escuela 
riverense de Instrucción Pr.nr.ada— 
a frecuentar la Escuela de Altes 
Plásticas que, en su ciudad «atal, 
dirigía don Nemesio Suárez.

Siendo un ch i quilín, una de sus 
maestras le había insinuado sus 
"condicones para la arquitectura 
que Ramón desechó siempre, po.que 
una lucecita (la del empuje inicial 
del alma, como decía don Miguel de 
Unamuno) le encendía la paleta de 
colores y el liviano caballete trota- 

'  mundos...
SIEMPRE EL DOLOR SERA 

ACICATE
El cronista saoe por oficio, tanto 

como un descifrador de piedras al- 
quimicas, oe allí nuestra pregunta 
ar joven pintor:

_¿Qué fue ese “algo” que siempre
acontece en toda vida?

_La muerte de mi padre (ayudan­
te de Juez en Rivera) cuando yo 
recién» tenia un año de edad. Y esa 
es mi angustia, no haberlo conocido, 
Y a los 12 años, una fiebre altísima 
puso en peligro mi vida. Felizmente 
salvé de ese trance y a lbs 14 años 
ya pintaba óleos.

Asi se va expresando Ramón, casi 
monosilábicamente, como replegado 
en la fiesta de su mundo interior. < 
"Duendes y ángeles”, di ía don Ra­
món Machado. Pero nosotros insisti­
mos ya que estamos frente a un 
valor auténtico. Hecho a puro sacri­
ficio en su arte y en su estudio de 
magisterio.

UN TRIUNFADOR SIN 
MISTERIOSA PUBLICIDAD

Cuando aún no se había afincado 
en Montevideo y tentendo 17 anos, 
Ramón Iglesias gana el premio Ban­
co República (medalla de bronce) en 
el Salón Nacional de 1964. Y tam­
bién en el mismo año obtiene el 
premio “Adquisición de obra” en el 
Salón de Artistas Plásticos del In- 
terior.Intervino hásta ahora, y después 
de un pasaje por el taller de fia- 
gardo Ribelro, en nueve muestras 
colectivas y donde ya dejó entrever 
el seguro dominio de un empaste 
original y cálido y el telúrico acon­
tecer de la figura humana.

Es evidente que Ramón Iglesia.- 
(gran dominador del dibujo) no ha 
caldo en la trampa rr.odistioa .tan 
fácil a los que no sienten el arte 
y se envuelven en la ola acariciante 
del Pop - A i Ramón busca su ca­
mino y es lógico que lo haga bajo 
los cánones de una búsqueda honesta
y no comercializada y no ...............
—como muchos— llevar por et su 
.surro tarifado de la critica miste 
riosa y esotérica.

CUANDO UN PINTOR SABE 
LO QUE DICE

—Sabemos, Ramón, que en octu­
bre del 68 Ud. ganó el premio Ad­
quisición en el Salón de San José 
con un óleo: “Café”, y que también 
su obra fue aceptada para integrar 
el Salón de Artistas Jóvenes de a 
Caja Obrera y del Salón Municipal. 
Y sabemos que Ud. lucha valiente­
mente por lo figurativo, tan' desde­
ñado por los snobs.

—Creo en primer lugar que la 
pintura debe Uevar un mensaje a 
los seres sensibles de belleza. Y si 
no sirve para elevarlo y para susci­
tar la solidaridad humana, se trans­
forma en cosa cerrada para deter­
minado grupo que lo explota con 
fines lucrativos o comerciales.

—¿Y?
—Sé de muchos pintores cuyas 

obras se cotizan a muy bajo precio, 
por realizar su labor lenta y calla­
damente. Y otros, aprovechan los 
favores oficiales y el poder político 
para elevarse a calidades de genio. 
Esto pasó en todos ,los tiempos y 
debe comprenderlo el verdadero ar­
tista.

SIGUEN LOS AZOTES EN LA 
► CASA DE CAIFAS

—¿Qué hecho le ha sucedido a 
Ud. para tan categóricas afirma­
ciones?

—En primer lugar; el rechazo ma­
sivo de obras figurativas en los Sa 
Iones de la ciudad de Montevideo. 
Y en segundo lugar, la ignorancia 
en cuanto a lo verdaderamente ar­
tístico, hace que sean premiados en 
nuestro phís, los evidentes plagios 
(por ejemplo) del Pop - Art norte­
americano, lo que parecei ia que ei 
centro que dicta la moda está en 
Washington y no en Paiís.

Y sigue Ramón Iglesias en la 
cáustica y acerada verdad de sus 
principios

—Esto de desconocer la realidad 
nacional en una rica temática, au­
téntica en temas humanos y carac- 
te.isticos de nuestra tierra, hace que 
muchas veces la obra premiada en 
los salones para privilegiados, sea 
categóricamente rechazada por el 
público.

PINTOR
de 22  años que 
sueña y  lucha

—Sucede que más que escuchar 
las cosas de última moda, debemos 
escucharnos a nosotios mismos. Y 
expresarnos en ese lenguaje puro 
y sencillo que es el verdadero arte 
y por lo tanto inentenaible para las 
almas que no conocen la sencillez, 
sin m,rar” el íesnltado de ese coloi 

humano que es ’a -pintura.
. es Ramón Santiago Iglesias, 
hecho en el crisol de la lucha por

arteVÍda’ P°r el estudio * Pa a  o)' 
Ramón pinta (como lo hiciera «r, 

Up«8na Pé:cz Barradas) ca­les, exteriores, ferias, plazas
t i d T i n C r 8' ¿Y q,Ué «  sino viaa intensa y popular, de cuerno--
que mueven almas y empujan «¡n ■
corazones para un movimiento in-

fecundo que es la vina nuestra y de los artistas?

¿Habéis dicho abstracto? Es lo mi
b e íw í8’ 61 ve;dadero mensaje do l| belleza, para que los art stai „
R ^ ^revandc) en sus fuentes, cor? 
ffilnól ? a(n 8so Iglesias, nos ent e (Pmtura o palabra) el vi-rb 
maravilloso e inextinguible del arli 
a través del corazón del hombre”

Luis Alberto Várele



El 9 de diciembre de 1968. Ib Suprema Corte 
de Justicia dictó sentencia ante el planteamiento 
de un Recurso de Casación interpuesto por ‘la 
Defensa de un procesado por el delito de VIOLA' 
CION DE PRECIOS DE PRIMERA NECESIDAD.

La sentencia de primera instancia, conf.rma 
con salvedades, la del Juagado Ldo. de Primera 
Instancia en lo Penal de 2? Turno, que declara 
"a X.X- autor responsable del delito de violación 
de precios de primera necesidad'', "condenándolo 
como tal a la pena de tres meses de prisión ", con 
suspensión condicional de su cumplimiento. El 
fallo de segunda instancia hade salvedad de que 
el buen comportamiento anterior, unido a la pri- 
mariedad absoluta, formaaon la atenuante única de 
la buena conducta anterior; y de la causa deberá 
volver —luego de ejecutoriada la sentencia de 
seguqda instancia— a la Justicia de Instrucción 
para analisar la responsabilidad penal de los otros 
integrantes de la sociedad y sobre todo, la de un 
hermano de X.X. <

Casos
y Sentencias
Los Presenta L. Schiappapietra

ARGUMENTACION 
DE LA DEFENSA 
AL PEDIR LA CASACION

La Defensa pide que se falle 
haciendo lugar a la casación de la 
sentencia recurrida y absolviendo al 
imputado o, en su defecto, decre­
tando el sobreseim.ento.

Aduce, en resumen: A> La sen­
tencia ha calificado como delito un 
hecho licito e impuesto, pena al 
acusado, pues ha considerado como 
delito un hecho no tipificado como 
tal por los decretos que vinieron a 
“llenar” la ley penal en blanco al 
tiempo de la comisión de los hechos 
imputados, lo que configura la cau­
sal de casación del Airt. 15 Inc. 39 
de la ley 3439, ae abril 5/1909. La 
Defensa solicitó la abso.ución, pues, 
habiendo confesado el imputado ha­
ber vendido pan lácteo (no tarifado), 
—confesión que na p u e a e _er 
dividida en su perjuicio (Art. 241 
C. I. C.)— no se violó n.ngún precio 
legalmente fijado, ya que el decreto 
entonces vigente —como es habi­
tual— sólo f.jaba el precio del pan 
grande común. La sentencia de se­
gunda instancia, aparentemente, no 
da por probado ese hecho, por lo 
cuai podría decirse que estamos en 
terreno ajeno al de la casución. Sin 
embargo, volvemos a dicho ter.eno 
porque la argumentación es estric­
tamente de derecho: se basa en 
saber si el acta puede ser plena 
prueba (y no semiplena prueba) que 
permita d.vidir la confesión del 
‘acusado, en su perjuic.o- La Defen­
sa formula extensa argumentac.ón 
tendiente a demostrar: a) que la 
sentencia recurrida es errónea al

decir que las únicas contradicciones 
entre el acta y las declaraciones de 
los firmantes son las que el Tribunal 
cree ver entre las declaraciones de 
los dos hermanos, pues no hay tales 
contradicciones y la hay, en cambio, 
entre los inspectores (entre sí y con 
respecto al acta); b) que, en reali­
dad, no hay aquí prob.ema de he­
cho, ajeno a la cisac.ón, pues la 
sentencia de segunda instancia ad­
mite que el papel lo ¡proveyó el co­
merciante, excluyendo esta eximen­
te “porque el comerciante no puede 
—es natural— cobrar eXiiorto.tan­
das por el tal papel cuyo precio 
ascenderla aquí a veintidós centé- 
simos la hoja”; siendo que el de­
creto de 27/VI/1963. vigente a la 
fecha del presunto delito de autos, 
sólo fijó precios para el pan grande 
“sin envase” y, en consecuencia 
—e independientemente de las san­
ciones administrativas que pudieran 
corresponder —sólo puede tipificar­
se el delito cuando se trate de una 
venta de pan grande sin envase; y 
como las sentencias de 1* y de 2* 
instancia pan por probado que el 
envase lo proveyó el comerciante, 
no pudo haber delito, pues de otro 
modo, se entraría al sistema tota­
litario de crear delitos por “analo­
gía”. c) Que nunca puede el acta 
de los inspectores administrativos 
ser tenida como plena prueba —y 
menos aún cuando no es corrobo­
rada por la declaración unánime de 
los firmantes— dado que la ley 
10.940 le da solamente la posibili­
dad de ser semiplena prueba; d) que 
se vincula a esto otro vicio de 
derecho: falta el cuerpo del del-to 
(Art. 12 Inc. 2’ C. I. C.) pues si el

precio legalmente fijado es só lo  
para el pan común, si existen piros 
tipos o clases ae pan y si el comer­
ciante alega haber vendido un pan 
de tipo especial, es elemental que 
los inspectores actuantes conserven 
la mercadería en infracción, con las 
debidas garantías, para que la Jus­
ticia pueda hacerla examinar por 
expertos, del mismo modo que no 
podría el Juez penal procesar por 
lesiones gravísimas, sin dictamen uel 
médico forense, basándose eu un 
parte policial que, como documento, 
es equivalente al acta de inspecc.ón. 
B) El Art. 39 de la ley 10.940, en 
su inciso final, agregado por la ley 
11.601, da a los jueces una facultad 
discrecional de sobrese.miento; pero 
cabe la casación (.conforme al inc. I9 
o al 20 del Art. 15 de la ley 3.439) 
‘cuando el Juez comete error de 
derecho al calificar los supuestos 
“de ejercicio de su facultad discre­
cional ’ (Arlas, “El Proceso Penal”, 
Pág. 120); y tal es el caso de autos, 
donde se manifiesta que “la dema­
sía cobrada en este alimento de tan 
pnmerísima necesidad y de tan con­
tinua y permanente venta, como lo 
es el pan, p.oceae juzgarla —de 
acuerdo a la jurispruaenc.o domi­
nante— a título de síntoma de habi- 
tualidad y, en su mérito, no fue de 
pequeña entidad cuantitativa y por 
el contrario fue índice de actitud 
persisten ie y excepcionalmente anti­
social”. La Defensa formula extensa 
argumentación tendiente a demos­
trar que es errónea tal jurispruden­
cia dominante que es. en realidad, 
un dictamen del ex Fiscal de Corte 
Dr. Abad.e Santos (Rev. de D. P- y 
P., Pág. 307 del primer semestre de

Y si
hacemos 
un Unré

Hacer conciencia!
Hacer conciencia!!
Hacer conciencia!!!, de algunos aspectos fun­

damentales en la vida del País. Para que la vida 
sea mejor. En el orden de la convivencia social 
y humana y en el orden de la economía y pres­
tigios del Uruguay.

Por ejemplo: si quienes actúan en los servi­
cios públicos y quienes actúan en la administra­
ción pública, pudieran hacer conciencia de un cla­
ro precepto constitucional que establece que el 
servicio está para el pueblo y no el pueblo para 
el servicio y que el funcionario está para la fun­
ción y no la función para el funcionario, todo se-

uay mejor?



PANADERO
VIOLO PRECIOS DE 
PRIMERA NECESIDAD

L a Defensa pidió

la nulidad

del fallo  

condenatorio

-

i»oo.> rejauvu a .os aos supuestos 
legales para que corresponda la fa­
cultad de sobreseer —la pequeña 
entidad cuantitativa y la no eviden­
cia de una particular actitud anti­
social— e» el sentido de que lo pri­
mero no puede referirse a la “enti­
dad pecuniaria” del sobreprecio, 
sino 'ail “quantum jurídico”, o “vo­
lumen penal” y de que lo segundo 
se evidencia por la sola consuma­
ción del ilícito, porque la gene ali- 
zación de esa conducta tiene tras­
cendencia en perjuicio del equilibrio 
económico - social y porque revela 
una firme disposición de afrontar la 
posible reacción social colectiva y 
la eventual aplicación de sanciones 
penales, riesgos ue innegable g.ave- 
dad para el comerciante.

POSICION DEL FISCAL 
DEL CHIMEN

El Sr. Fiscal del Crimen pide que 
se declare que la setencia recurri­
da no causa nulidad.

Aduce, al efecto: “A) De acuerdo 
con los hechos probados, que no 
pueden discutirse en casación (Ley 
3.439, Art. 18), como pretende el 
recurrente, el tipo adecuado es el 
previsto por la ley 19.<M0, Art. 39 
La pena se ha aplicado, pues, co­
rrectamente, conforme a esa califi­
cación. B) Cuando los jueces usan 
correctamente de una facultad dis­
crecional, no procede el recurso de 
casación en el fondo. Por uso co­
rrecto debe entenderse el hacerlo 
dentro del ámbito de la ley, moti­
vando la decisión. Es lo que ha he­
cho el Tribunal, cuya interpjetación 
racional de la ley comparte el Mi­

nisterio Público. Además, está corro­
borada por lo dispuesto en la ley 
13.608, Arts. 52 y 54.

El Sr- Fiscal de Corte coincide en 
sus petitorios y fundamentos, con el 
del Crimen.
ARGUMENTACION 
DE LA S. COBTE 
AL DICTAR SU FALLO

La Suprema Corte comparte inte­
gralmente los fundamentos y con­
clusiones de los órganos del Minis­
terio Público en cuanto a que debe 
ser desestimada la causal de casa­
ción fundada en que la sentencia 
recurrida califica como delito un 
hecho lícito e impone por ello pena 
al acusado (Ley 3.439, de abril 5 de 
1909, Art. 15, Nrai. 3’).

A tal respecto, la argumentación 
de la Defensa recurrente consiste, 
fundamentalmente, en cuestionar los 
hechos que la sentencia da por pro­
bados, desoyendo en ello la expresa 
prohibición del Art. 18, Inc. 2* de 
la misma ley. En ese caso se hallan, 
indubitadamente, la a.egación de 
que el pan vendido a mayor precio 
que el de tarifa no era común sino 
especial y las que pretenden des­
truir la prueba emergente del acta 
labrada por los inspectores, en mé­
rito a su no coincidencia con otras 
resultancias probatorias de autos.

No es de recibo el argumento que 
atribuye error de derecho a la sen­
tencia en la calificación de.ictual, 
fundado en que el pan se vendía 
envuelto en una hoja de papel y que 
el precio tarifado aei pan común es 
sin envase; 'argumento que demos­
traría demasiado pues, de ser acep­
tado, llevaría a admitir el absurdo

ae que cuando el pan se vende en­
vuelto, podría atribuirse cualquier 
sobreprecio al valor de la envoltura, 
con lo que el sistema de prec.os 
máximos adoptado por la Ley de 
Subsistencias dejaría de ser una 
cosa seria. A tal respecto sería ad­
misible que el producto se expen­
diera sin envoltura, si a ello no se 
opusieran los reglamentos. Pero no 
que sea penalmente lícito e. visible 
subterfugio de vender el pan, con 
envoltura, a precio superior al tari- 
fado, so pretexto de que el exceso 
de precio se cobra por razón del 
envase.

Se comparte también la posición 
de los Sres. Fiscales en cuanto a 
que el no uso de una potestad dis­
crecional del Juez —como lo es la 
de sobreseer con las situaciones pre­
vistas por el Art .59 de la ley 19.940 
ampliado por la ley 11.601— aún en 
el caso hipotético de que se basara 
en un error de derecho respecto de 
los presupuestos legales de tal po­
testad, no constituye causal de casa­
ción. La constancia de tal e.ror de 
derecho llevaría a admitir 1¿ exis­
tencia de aquellos presupuestos le-
Sales, en cuyo caso el Juez estaría 

ígalmente facultado para sobreseer-

RESOLUCION DE LA SUPREMA 
CORTE

Por estos fundamentos, la Supre 
ma Corte falló: desestimase el re­
curso de casación deducido y declá­
rase que la sentencia impugnada no 
es nula. Devuélvanse los auto*. — 
Siemens Amaro: Reyes; Cerdeiras; 
Sánchez Rogé; Mallo. Ministro Re­
dactor; -Dr. Dn. Velarde J. Cerdearas

ria mejor en nuestro País. Sería mejor en cuan­
to a la prestación de los servicios y de las fun­
cioné*. Y serla mejor para esa necesaria relación 
social y humana que debe existir entre las perso­
nas. S.n reservas de ninguna naturaleza. Con es­
píritu fraterno, alectivo, amplio. Hasta con ale­
gría. Quien puede negar ese permanente estado 
de agresividad mental que se siente existan las 
relaciones de pueblo y funcionarios de la cosa pú­
blica. ¿Quién puede negarlo?. . .  Y, en definitiva, 
¿por qué todo ello? Para complicar la vida? Para 
hacerla difícil, cuando todo podría ser fácil y 
am.ble. Es asi nomás. La vida podría ser mejor, 
a través de esas formas de actuar.

Asimismo, en el otro orden, de una vez por 
todas hay que hacer conciencia de lo que signifi­
ca el turismo para el Uruguay. Si lo consiguiése­
mos, cada uno, ya sea comerciante, hotelero, en 
fin: todos quienes por una razón u otra entran

en contacto con el turista, como incluso el propio 
ciudadano, en una indicación al visitante esclare- 
ceaora. Si todos, repetimos, actuáramos con clara 
noción de esa auténtica responsabilidad, haciendo 
g.ata la permanencia del turista en el País, no 
explotándolo, orientándolo, ayudándolo en esa in­
finidad de detalles que siempre surgen en benefi­
cio del visitante, habríamos consolidado a una de 
las principales industrias del País. Y habríamos 
prestigiado al Uruguay, porque cada visitante, al 
volver a su patria seria un propagandista de nues­
tro país.

Aquí, en esto, hay que hacer también amplia 
-conciencia del tema. Si lo consiguiésemos, conjun­
tamente con lo anterior, podríamos afirmar que el 
Urugu iy entraría, decididamente, en fases de ver­
dadera madurez como nación, en esas incesantes 
metas que debe ser la superación de un pueblo,

Luis SCHIAPPAPIETRA




